
XXVIII domingo del Tiempo Ordinario•AÑO/A•Mt 22, 1-14 

● Primera lectura ● Is 25, 6-10a ● “El Señor preparará un 
festín; enjugará las lágrimas de todos los rostros”. 

 
● Salmo ● Sal 22 ● “Habitaré en la casa del Señor, por 

años sin término”. 

● Segunda lectura ● Flp 4, 12-14.19-20 ● “Todo lo puedo 
en aquel que me conforta”. 

 
● Evangelio ● Mt 22, 1-14 ● “A todos los que encontreis 

convidarlos a la boda”. 

Mt 22, 1-14 
1 Y Jesús se puso a hablar de nuevo en pará-
bolas: 2 «El reino de Dios es semejante a un 
rey que celebró las bodas de su hijo. 3 Envió 
sus criados a llamar a los invitados a las bo-
das, y no quisieron venir. 4 Mandó de nuevo 
a otros criados con este encargo: Decid a los 
invitados: Mi banquete está preparado, mis 
terneros y cebones dispuestos, todo está a 
punto; venid a las bodas. 5 Pero ellos no hi-
cieron caso y se fueron, unos a su campo y 
otros a su negocio; 6 los demás echaron 
mano a los criados, los maltrataron y los 
mataron. 7 El rey, entonces, se irritó, mandó sus tropas a exterminar a aquellos asesinos e 
incendió su ciudad. 8 Luego dijo a sus criados: El banquete de bodas está preparado, pero 
los invitados no eran dignos. 9 Id a las encrucijadas de los caminos y a todos los que en-
contréis convidadlos a la boda. 10 Los criados salieron a los caminos y recogieron a todos 
los que encontraron, malos y buenos, y la sala de bodas se llenó de invitados. 11 El rey en-
tró para ver a los invitados, reparó en un hombre que no tenía traje de boda 12 y le dijo: 
Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin tener un traje de boda? Pero él no contestó. 13 Enton-
ces el rey dijo a los camareros: Atadlo de pies y manos y arrojadlo a las tinieblas exterio-
res: allí será el llanto y el crujir de dientes. 14 Porque muchos son los llamados, pero pocos 
los escogidos».  

● Desciende sobre nosotros, Espíritu Santo pene-
tra en nuestros corazones, haznos comprender la 
Palabra. 
 ¿Qué es lo que Dios quiere hacernos compren-
der en este fragmento de la Palabra de Dios? 
 
 
 ¿Vivo mi vida cristiana, mi pertenencia a la 
Iglesia, a una comunidad cristiana como una 
gran dicha, como la fuente de mi mayor felicidad?  
 
 
 ¿Cómo lo perciben las personas con las que 
convivo? 
 

 

 ¿En ocasiones rechazo la invitación que Dios 
me hace a participar en su Reino? ¿Qué es lo que 
antepongo al Proyecto de Dios? 

 
 
 ¿Vivo la universalidad del proyecto de Dios? 

 
 
● No es suficiente participar del Reino hay que 
vivir en consonancia con el proyecto de Dios. 
¿Procuro en mi vida (en lo que digo, hago, vivo) 
ser coherente con el proyecto de Dios? 
● Llamadas. 
 
 
● Dialogo con el Señor. 



Notas para fijarnos en el Evangelio  

 ̔Una vez más Jesús utiliza una 
parábola para hablarnos del Reino 
de Dios, del Proyecto de Dios. 

 ̔En el relato aparecen dos pará-
bolas: la de los convidados al ban-
quete y la del vestido que no está 
a tono con la fiesta. 

 ̔En esta ocasión Jesús toma la 
imagen de un banquete, de una 
fiesta para mostrarnos lo que es el 
Reino de Dios.  

 ̔Con lo que de entrada nos está 
diciendo que el Proyecto de Dios 
es algo bonito y muy beneficioso 
para el ser humano. 

 ̔El profeta Isaías también utiliza 
la imagen de un banquete: 
ñPreparar§ el Se¶or de los ej®rci-
tos para todos los pueblos, en este 
monte, un fest²n de manjares su-
culentos, un fest²n de vinos de so-
lera, manjares enjundiosos, vinos 
onerososéò. 

 ̔Para empezar hay que decir que 
una de las ideas centrales del 
mensaje de la parábola es anun-
ciarnos que el Proyecto de Dios, el 
Reino es como una fiesta y Dios 
quiere que todos podamos partici-
par en el gozo de la vida, en la 
alegría de convivir con los otros, 
que seamos felices de verdad.  

 ̔La invitación de Dios es una invi-
tación a la vida, a la esperanza. 
Cabria preguntarnos si nos lo cree-
mos y sobre todo si lo vivimos así. 

 ̔También sería interesante ver ¿si 
los demás nos perciben a los cris-
tianos como invitados a la fiesta o 
si por el contrario lo nuestro da la 
impresión de que es un camino de 
renuncias, de sufrimientos, de la-
mentaciones? 

 ̔Por otra parte la parábola del 
vestido de boda puede tener apli-
caciones directas a nosotros los 
cristianos, los que hemos aceptado 
participar en el banquete, pero eso 

 no es suficiente.  

 ̔Hay que vivir (actitudes, plan-
teamientos, prioridades, etc.) a 
tono con el Proyecto de Jesús, eso 
es lo que hace referencia al vesti-
do.  

 ̔La invitación es gratuita pero el 
estilo de vida ha de estar a tono 
con el Reino. Estamos, pues, lla-
mados a ser coherentes con el lu-
gar donde nos encontramos, con 
el Proyecto de Dios. 

 ̔En la parábola por dos veces el 
rey, que representa a Dios, envía 
a sus criados, que son los profe-
tas, para que recuerden a los invi-
tados, los judíos, que el banquete 
de su hijo, Jesús, ya está total-
mente preparado.  

 ̔Pero los invitados prefieren sus 
cosas, incluso actúan pésimamen-
te con los criados del rey. No res-
ponden positivamente a la invita-
ción. 

 ̔Ante la negativa de los primeros 
invitados el rey no retrocede, el 
banquete se realizará y para ello 
las puertas del banquete se abren 
para todo el mundo: judíos y pa-
ganos… todos somos invitados a 
participar en la fiesta. 

 ̔No miremos por el retrovisor, 
apliquémonos el cuento. Esta pa-
rábola está dicha también para 
nosotros, como todas las demás.  



El Reino de los cielos  
se parece  

a la boda del hijo del rey 
 

¿Oigo bien lo que me dices, Señor Jesús?  
¿Me dices que lo que Tú has venido  

a instaurar en este mundo  
es como una gran fiesta…? 
¿Es eso lo que nos dices?  

¿Es así como lo vivo?  
¿Es así como los vivimos la mayoría  

de los cristianos? 
¿Es así como nos ven  

los que no se dicen cristianos? 
 

Ciertamente hay personas que lo viven  
de esta forma.  

Los hay y los ha habido  
que han vendido todo lo que tenían  

por seguirte,  
por implicarse en tu Proyecto, 

y son felices, muy felices…  
vaya si son felices. 

 

Pero… ¿cuántos son? ¿No podrían ser más? 
 

Ya sé, Señor Jesús,  
que al invitarnos a participar en la fiesta  
que es tu Reino, no debes querer decir  

que hemos de cerrar los ojos  
a los sufrimientos  

que se dan en nuestro mundo:  
a la gente que vive sola, a los presos,  

a los enfermos,  
a los que vienen en pateras,  

a las víctimas de tantas violencias… 
Pienso, Señor Jesús, que todos los males 

que vemos  
y que hacen sufrir a tantas personas  
no pueden ser nunca motivo de gozo, 
al contrario nos tienen que conmover,  

como a Ti 
 

Como Tú hacías, Señor Jesús, 
nosotros también estamos llamados  

a conmovernos,  
y si es preciso a llorar con los que lloran,  

solidarizándonos con todos ellos. 
O sea, estamos llamados a tener  

un corazón de carne y no de piedra. 
 

Pero, así y todo, el saber, Señor Jesús, 
que tratamos de seguir tus pasos,  

que procuramos adaptarnos a tu forma  
de vida, el alimentarnos a diario  
de tu Palabra y de la Eucaristía, 

el tener a Dios como Padre nuestro, 
el trabajar por un mundo de hermanos, 
el ser compasivos, servidores con Tú , 

el buscar permanentemente la voluntad  
de Dios Padre,  

el esperar el encuentro definitivo en la casa 
del Padre… ha de ser motivo de gran gozo. 

 

Tu Reino es lo más bonito del mundo,  
eso es lo que vienes a decirnos hoy. 

No sé si muestro a los demás mi gozo o no  
eso no me quita el sueño  
pero lo que sí que quiero  

es que no tenga que ir a buscar otras aguas  
por que la tuya me sacia;  

lo que sí que quiero es que el Reino,  
tu Proyecto, sea el gran gozo de mi vida. 

 

Haz, Señor Jesús, que en tu Proyecto  
encuentre mi alegría. 

 

Cuando el equipo de fútbol de España  
ganó el Mundial por todas partes fue  

una explosión de gozo. 
No sé si ha de ser así nuestro gozo,  

seguramente tendrá que ser más tranquilo, 
pero más duradero, más eficaz,  
más positivo, con menos cantos,  

banderas y bebidas. 
Pero más de todos,  

especialmente de los humildes y sencillos. 
 

¡Ah! también me has dicho, Señor Jesús,  
algo muy importante que no podemos olvidar  

a los que ya estamos en el banquete:  
Tú nos pides que nuestro vestido, nuestro 
estilo de vida esté a tono con las pautas 

que nos has trazado.  
 

Échanos, Señor Jesús, una mano  
para que así sea. 

 

Posiblemente es mucho lo que tengamos 
que hacer para tener el vestido de boda y 

para que otros lo tengan. 
 

Igual que a veces,  
al ver en el otro una mancha en su vestido,  

le indicamos su mancha 
así también podemos eliminar  

otras manchas en nosotros  
y en los demás para mantener limpio  

el vestido de fiesta.  
 



VER  

H ace unas semanas tuve que tirar una bolsa de verdura que tenía en la nevera: me des-
pisté, se pasó la fecha de caducidad y se había 
podrido. Recordé lo que nos decía la última 
campaña de Manos Unidas: ñUn tercio de 
nuestros alimentos acaba en la basura. 
Mientras, 800 millones de personas siguen 
pasando hambre en el mundoò, y me dolió y 
me dio vergüenza haber desperdiciado comida. 
Siempre, pero más desde la Campaña de Ma-
nos Unidas, en la cantidad de comida que hay 
en las tiendas y supermercados: por razones de 
mercado, hay mucha oferta, de todo tipo, pero 
todo no se vende; quizá algo se done, pero mu-
chos alimentos no serán consumidos y se des-
perdiciarán. 

JUZGAR  

E sta reflexi·n sobre el uso que hacemos de los alimentos nos puede servir para reflexio-
nar, a la luz de la Palabra de Dios, sobre el uso 
que hacemos de nuestro Alimento: la Eucaris-
tía. 

En el Evangelio hemos escuchado la parábola 
de un rey que celebraba la boda de su hijo y 
mand· criados para que avisaran a los convida-
dos. El Se¶or nos prepara cada semana su ban-
quete eucarístico: ¿Realmente lo vivimos así, 
como si fuera una de nuestras comidas familia-
res? ¿Me siento un “convidado”, personalmente 
invitado por Dios a que participe en su mesa? 
¿Tengo presente esta invitación al programar 
mi fin de semana? ¿Soy puntual, como signo de 
respeto hacia Dios? 

Pero [los convidados] no quisieron iré no hicie-
ron caso; uno se march· a sus tierras, otro a 
sus negocios. Esos convidados despreciaron el 
banquete que el rey les ofrecía. ¿Estoy desean-
do ir a la celebración de la Eucaristía, o es una 
obligación que estoy deseando que termine 
pronto, incluso no tener que ir? ¿Antepongo mis 
propios planes, intereses o “negocios” a la par-
ticipación en la Eucaristía? Si en alguna ocasión 
no he participado, ¿lo he echado en falta?  

Ante esa actitud, el rey acabó diciendo: La bo-
da est§ preparada, pero los convidados no se la 
merec²an. La celebraci·n de la Eucarist²a no es 
algo improvisado, cuesta prepararla para que 
sea digna, pero no caemos en la cuenta de ello. 
En grandes poblaciones estamos tan acostum-
brados a una “abundancia” de celebraciones de 
la Eucaristía que terminamos no dándole el va-
lor que tiene y “pasamos” de ir si no nos apete-
ce, se “desperdicia” la preparación, sin que ello 
nos duela. 

Siguiendo la parábola, podríamos pensar que 
esa comida se iba a desperdiciar y acabaría en 
la basura, pero ese rey no está dispuesto a ello 
y dijo a sus criados: Id ahora a los cruces de 
los caminos y a todos los que encontr®is, convi-
dadlos a la boda. Si los primeros convidados no  

han querido aprovechar el banquete, otros lo 
aprovecharán. Si quienes tenemos la suerte de 
poder celebrar habitualmente la Eucaristía no la 
aprovechamos, no hay porqué mantener esa 
abundancia de celebraciones para nuestra co-
modidad, mientras otras comunidades parro-
quiales no pueden celebrar la Eucaristía. 

Por último, hay un detalle que no debemos pa-
sar por alto: Cuando el rey entr· a saludar a los 
comensales repar· en uno que no llevaba traje 
de fiesta y le dijo: ñAmigo, àc·mo has entrado 
aqu² sin vestirte de fiesta?ò ¿La Eucaristía domi-
nical es para mí una celebración festiva? ¿Cómo 
me preparo? Exteriormente, ¿procuro ir limpio y 
llevar ropa adecuada, o me da igual ir desaliña-
do? Interiormente, ¿he leído previamente las 
lecturas para interiorizar mejor la Palabra de 
Dios? ¿Llego  

ACTUAR  

T enemos el honor inmerecido de ser convi-dados de Dios. Él prepara para nosotros su 
banquete, más aún, Él mismo es el Alimento 
con que quiere alimentarnos. Si nos debería do-
ler mucho que, como nos recuerda Manos Uni-
das, ñUn tercio de nuestros alimentos aca-
ba en la basura, mientras 800 millones de 
personas siguen pasando hambre en el 
mundoò, m§s a¼n deber²a dolernos que se 
“desperdicie” el Alimento que es Dios mismo. 
Debería avergonzarnos que, mientras nosotros 
tenemos tanta “abundancia” de celebraciones y 
no la valoramos, son muchos los millones de 
personas (algunas no tan lejos) que pasan de 
verdad “hambre de la Eucaristía” y no pueden 
celebrarla habitualmente. Pidamos hoy al Señor 
que agradezcamos de verdad ser sus convida-
dos, que cada domingo nos “vistamos de fiesta” 
y aprovechemos este Alimento que es Él mismo. 
Y pidámosle que quienes tienen “hambre de Eu-
caristía” puedan participar también de este ban-
quete. 
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